
• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

El poder del Cielo

El nombre de Mana Henua significa "el 
poder de la tierra". Mana significa "po-
der" y Henua significa "tierra", pero 

todo el mundo lo llama simplemente "Mana".
Mana tiene doce años y vive en la Isla de 

Pascua, [señala a la Isla de Pascua en un mapa] 
la cual pertenece a Chile, [señala a Chile en 
un mapa] en América del Sur, pero está muy 
lejos, en medio del océano Pacífico. Sin em-
bargo, la Isla de Pascua no está lejos de Dios.

Mana desde muy pequeño empezó a 
escuchar sobre Jesús, cuando su abuela lo 
llevaba a la iglesia los sábados. Él no iba 
todos los sábados, a veces estaba cansado 
y quería dormir hasta tarde, y otras veces 
solo quería relajarse en casa. Por lo tanto, 
algunos sábados iba con la abuela y otros 
se quedaba en casa.

Un tiempo después, una familia de mi-
sioneros se mudó a la Isla de Pascua. La 
familia abrió un club de Conquistadores 
en la Iglesia Adventista del Séptimo Día e 
invitó a Mana a unirse al club. Mana no 
estaba seguro de querer ser conquistador. 
Nunca lo había sido, le preocupaba que 
pudiera ser demasiado difícil para él y no 
hacerlo bien. Tenía miedo.

Mana pensó en la invitación de los misio-
neros para unirse al club durante mucho 
tiempo. Realmente quería decirles que no, 
pero antes decidió tener una conversación 
con Jesús. Era una tarde de sábado y no había 
ido a la iglesia con la abuela esa mañana. Se 
sentía cansado y quería descansar en casa. 
Estaba relajado en la cama cuando comenzó 
a pensar en los Conquistadores. Recordó la 
invitación y volvió a sentir miedo. "Jesús, ¿qué 
debo hacer? —dijo—. ¿Debería unirme o no?" 
Entonces le contó sus temores a Jesús. "Ten-

go miedo —dijo—, siento que no lo haré bien, 
y no quiero fallar".

Entonces Jesús le respondió. Mana no oyó 
una voz, pero sintió como si Jesús le hablara 
al corazón. "No tengas miedo —le dijo—, si 
fallas, no importa, porque yo te levantaré y 
podrás intentarlo de nuevo".

Al instante, todos los temores de Mana 
desaparecieron. Ya no sentía miedo. En ese 
mismo momento decidió unirse al Club de 
Conquistadores.

A Mana le encantaba ser conquistador, le 
encantaban las actividades del club y, sobre 
todo, aprender más sobre Jesús.

Entonces después, la abuela entregó su 
corazón a Jesús y se bautizó. La hermana 
de la abuela también se bautizó. Cuando 
Mana las vio sumergirse en el agua, tam-
bién quiso bautizarse.

Mana habló de su deseo con los misione-
ros, ¡y ellos se pusieron muy felices! Le su-
girieron que se bautizara en un importante 
campamento de conquistadores que se 
realizaría en Chile continental.

Al principio, a su mamá no le gustó la idea, 
pero aceptó cuando vio lo feliz que estaba 
Mana con los conquistadores y la iglesia.

Mana se bautizó en el campamento y se 
convirtió en el primer conquistador de la Isla 
de Pascua en ser bautizado.

De vuelta en casa, su mamá notó que 
Mana estaba aún más feliz que antes. Ella 
quería sentirse igual de feliz, así que también 
se bautizó. Con una amplia sonrisa, Mana 
vio a su mamá sumergirse en las aguas del 
océano Pacífico exactamente cuatro meses 
después de su propio bautismo.

Mana sabe que su nombre significa "el 
poder de la tierra", pero cree que el verdadero 

Chile, 11 de octubre	 ManaCatalina se sintió mejor con la venda. De 
vuelta en casa, oró para que Dios le curara 
la barriguita, y continuó orando todos los 
días. Después de tres semanas, la herida 
había sanado por completo. La marca roja 
había desaparecido y solo quedaba una pe-
queña cicatriz blanca. Catalina estaba muy 
feliz, sabía que Dios había respondido sus 
oraciones y comenzó a contárselo a todos.

Antes del accidente, todos amaban a Ca-
talina. Después del accidente, no solo la 
amaban, sino que también quedaron impre-
sionados por su fe. Todos decían que ella 
amaba mucho a Jesús. Catalina no era solo 
una niña misionera de tres años en la Isla de 
Pascua, también era una misionera de tres 
años que les hablaba a todos sobre Jesús.

Catalina y sus padres fueron misioneros con 
el Servicio de Voluntarios Adventistas en la Isla 
de Pascua. Uno de los proyectos misioneros de 
este trimestre es un nuevo centro del Servicio 
de Voluntarios Adventistas en la Universidad 
Adventista de Chile, donde los estudiantes 
aprenderán a ser misioneros. Gracias por tu 
ofrenda.
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La sartén perdida

Kala tiene seis años y vive en uno de 
los lugares más aislados del mundo. 
Ella vive en la Isla de Pascua, [señala 

la Isla de Pascua en un mapa], la cual forma 
parte de Chile, [señala a Chile en un mapa], 
en Sudamérica, pero está muy, muy lejos del 
continente sudamericano. La Isla de Pascua 
se encuentra a unos cuatro mil kilómetros 
al oeste de Chile, en el océano Pacífico. Aun-
que la Isla de Pascua está tan apartada de 
todo, Dios, que todo lo ve, todo lo oye y todo 
lo sabe, no la ha olvidado.

Kala aprendió sobre Jesús gracias a los 
misioneros de la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día de la Isla de Pascua. Kala iba a la 
iglesia con su abuela los sábados, y también 
iba a participar en el Club de Aventureros 
que habían abierto los misioneros.

Kala oyó a los misioneros decir que Jesús 
ama a las personas y está dispuesto a ayu-
darlas. Se preguntó si era cierto. Pensó: ¿De 
verdad Jesús ama a las personas? ¿De verdad 
está dispuesto a ayudarlas?

Entonces se dio cuenta de que su mamá 
se esforzaba mucho para cocinar, limpiar y 
cuidar de ella y de sus dos hermanas. De 
alguna manera, su mamá encontraba fuerzas 
para hacerlo todo. Kala pensó: Debe ser Jesús 
el que ayuda a mamá.

También notó de que su papá se esforzaba 
mucho para arreglar la casa. De alguna ma-
nera, su papá encontraba la energía para 
arreglar todo. Kala pensó: Debe ser Jesús el 
que ayuda a papá. Luego pensó: Entonces, 
Jesús ama a mamá y también a papá, pero ¿me 
ama también a mí? ¿Está Jesús realmente dis-
puesto a ayudarme?

Poco tiempo después, su mamá perdió 
una sartén. Quería preparar el almuerzo y la 
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• �Puedes ver un breve video de Mana en You-
Tube en el enlace bit.ly/Mana-SAD. 

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

Un país fascinante

La isla de Pascua es famosa por sus más 
de 600 cabezas de piedra gigantes (moai), 
erigidas entre los años 1050 y 1680 d.C. 
Las estatuas miden entre 3 y 6 metros de 
altura, pero la estatua más grande que aún 
se conserva mide unos 11 metros.

poder solo viene del Cielo. Fue el poder de 
Dios el que le quitó el miedo a convertirse 
en conquistador. Fue el ese mismo poder 
que llevó a su mamá a bautizarse, y que le 
dio a ambos la felicidad.

"Jesús puede llegar a cualquier parte del 
mundo —dice Mana—. No importa lo lejos 
que uno esté, Jesús puede llegar allí".

Mana algunas veces todavía se asusta, 
pero cada vez que le pasa, recuerda lo que 
Jesús le dijo en su habitación aquella tarde 
de sábado. "Cada vez que tengo miedo, sé 
que Dios me va a levantar", dice.

Mana se unió a los Conquistadores por invi-
tación de los misioneros del Servicio de Volun-
tarios Adventistas. Uno de los proyectos mi-
sioneros de este trimestre es un nuevo centro 
del Servicio de Voluntarios Adventistas en la 
Universidad Adventista de Chile, donde los 
jóvenes pueden aprender a ser misioneros. 
Gracias por tu generosa contribución a este 
importante proyecto.
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